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Hace unos días, mientras
leía el periódico, quedé

consternado ante los gastos
derivados de la construc-
ción de la línea ferroviaria
de Gran Canaria, un proyec-
to que a priori podría resul-
tar apetecible e, incluso, re-
comendable para mejorar la
imagen de la isla y dotarla
de modernidad. Así la ven-
den, una línea para conec-
tar el norte y el sur de la
isla, con numerosas estacio-
nes vanguardistas: la de San
Telmo costará la friolera de
40 millones de euros; la de
Playa del Inglés, 22 millo-
nes; la de Arinaga, «centro
neurálgico de la isla y prio-
ridad máxima dados los mi-
les de personas que allí vi-
ven», 17 millones; y las de
Vecindario y el Hospital In-
sular, 14 millones. Además,
queda todavía por determi-
nar los costes de la estación
de Santa Catalina, Jinámar
y Telde y añadir los 440 mi-
llones que costará la línea
norte. Los cálculos los ha
realizado el mismo Cabildo:
la suma de los dos proyectos
supondrá una inversión cer-
cana a los 2.000 millones de
euros. Calderilla, ¿verdad?
Esta es la verdadera crisis.
Sin embargo, por si hubiese
algún contratiempo, avisan
de que «el ritmo de los tra-
bajos va a depender de la fi-
nanciación del Estado», lo
cual se traduce en retrasos y
aumento de los costes para

que los cuatro señores de
turno se llenen los bolsillos
con algunos millones. Es ló-
gico: todo esto es para mejo-
rar la «imagen» de la isla –a
proyectos estéticos como el
que aquí nos ocupa es a los
que se les van los dineros– y
dotarla de modernidad.

Sin embargo, el concepto
de «modernidad» es uno de
los que de modo más gratui-
to se utilizan en los últimos
años. Tal vez deberíamos
preguntarnos qué significa
exactamente. Para intentar
aclararlo, me gustaría cen-
trarme en la cuestión más
simple e importante que,
por obvia, quizá pocos se
hayan planteado: ¿para qué
sirve una línea de tren en
una isla tan pequeña como
la nuestra? Si la conexión
fuera con Tenerife, con El
Aaiún o con Cádiz, algo en
principio imposible, po-
dríamos afirmar que el flu-
jo diario de personas produ-
ciría una dinamización de
nuestra economía y que la
enriquecería, pero dudo

que esta sea nuestra situa-
ción, incluso cuando el flu-
jo alcance el millar de per-
sonas al día, si es que esto
ocurre, entre Playa del In-
glés y Agaete. En nuestra
isla no llegamos al millón
de habitantes y es por ello
por lo que no se explica se-
mejante gasto. Es más, de
los que cada día trabajan o
estudian en esta isla, pocos
son los que deben salvar
distancias tales como para
necesitar un tren. Muchos
trabajan o estudian en su
misma ciudad y, por tanto,
no se valdrán del tren para
desplazarse. Además, la
mayoría de los que sí deban
cambiar de municipio no lo
utilizarán, puesto que el co-
che permite aparcar cerca
del lugar de trabajo mien-
tras que el tren supone, en
muchas ocasiones, un largo
camino a pie. Con esto no
intento denostar las postu-
ras ecologistas ni la buena
fe de la ciudadanía: intento
ser realista. El sueño del
tren ecológico que acabe

con la polución de los vehí-
culos de cuatro ruedas po-
drá convertirse en realidad
algún día, pero no ahora
con las exigencias del mer-
cado laboral y con el caóti-
co ritmo de vida. A tal fin,
me atrevería a afirmar que
sería más útil una red de
metro interna en la capital
o una mejora de la eficien-
cia en los transportes ya
existentes. Por ello y para
responder a la pregunta
lanzada al inicio del párra-
fo, considero que la moder-
nidad está más relacionada
con la eficiencia económi-
ca y con el uso responsable
de los impuestos de los ciu-
dadanos, que traducido su-
pone una respuesta rápida
y adecuada a las necesida-
des reales de los ciudada-
nos, que con la construc-
ción de grandes edificios

Opinión. «El concepto de ‘modernidad’ es uno de los que de modo más gratuito
se utiliza en los últimos años. Tal vez deberíamos preguntarnos qué significa
exactamente». ✒Rafael Guillermo López Juárez

De trenes y sentido común

«emblemáticos» y de líneas
de tren innecesarias en
nuestra isla.

En efecto, el mayor des-
pilfarro de la historia de
nuestra isla es evitable, por
el bien de nuestro futuro,
pues esas cantidades po-
drían destinarse a proyec-
tos más urgentes y útiles,
como la mejora de la efi-
ciencia de la improductiva
red de transportes que su-
frimos; la remodelación de
los barrios más desfavore-
cidos; la promoción del em-
pleo; el aumento de la in-
versión en Educación, sec-
tor que ha sufrido recortes
estrepitosos, y en Sanidad,
que da vergüenza; el apoyo
a la cultura; etcétera. Y si
hemos de pedir a lo grande,
podríamos proponer una
subvención del 100% en los
vuelos a los grandes aero-
puertos peninsulares –Ba-
rajas y El Prat– para salvar
así, de una vez por todas, la
dramática distancia que
nos separa del resto de Es-
paña y fortalecer los víncu-
los con el corazón económi-
co del país. Sin embargo, yo
solo soy un universitario
de veinte años. Estoy segu-
ro de que hay muchas voces
en esta isla con propuestas
mejores que estas y que el
tren de Gran Canaria, en-
gañoso puente a la moder-
nidad. El único problema
es que nunca se han moles-
tado en escucharlas.

«En Gran Canaria no llegamos al
millón de habitantes y es por ello
por lo que no se explica
semejante gasto»

Hemos visto en decenas de
ocasiones a través de las

diferentes cadenas de televi-
sión el espectacular avance
del tsunami ocasionado en el
Japón por el terrible temblor
de tierra. Resulta muy difícil
describir la impresión que ha
tenido el mundo entero ante
la visión de la imponente
masa de agua marina avan-
zando tierra adentro y arra-
sando vidas humanas, ciuda-
des y todo tipo de medios ma-
teriales.

A veces los europeos tende-
mos a pensar que estamos a
salvo de ocurrencia de fenó-
menos equivalentes y pensa-
mos que solamente ocurren
en países del sudeste asiático
o en lugares muy alejados de
nuestra geografía local. Sin
embargo debemos recordar
que en mayo de 2003 un terre-
moto producido en la costa de
Argelia produjo un pequeño
tsunami que repercutió en im-
portantes zonas del medite-
rráneo occidental llegando a
producir daños notables en
las islas Baleares.

Precisamente, a raíz de
este fenómeno y en el conven-
cimiento de la necesidad de
disponer de datos preventivos
en la estructura portuaria es-
pañola, el ente Puertos del Es-
tado decidió participar en pro-
yectos y grupos de trabajo na-
cionales e internacionales con
el objeto de contribuir con sus
datos de nivel del mar y expe-
riencia en modelado a la im-
plementación de futuros siste-
mas de alarma o alerta tem-

prana.
Debemos poner en valor

que el ente español Puertos
del Estado viene realizando
medidas de nivel del mar me-
diante observaciones de ma-
reógrafos en tiempo real gra-
cias a los cuales se está en
condiciones de medir la ele-
vación del nivel del mar me-
diante la aplicación del siste-
ma conocido como sistema
Nivmar en el que se reflejan
observaciones de mareógra-
fos en tiempo real y modelado
numérico. Debemos resaltar

que los datos del nivel del mar
son imprescindibles para la
confirmación rápida de la lle-
gada del tsunami y su inte-
gración en los modelos numé-
ricos permite calibrarlos y
proporcionar predicciones
más precisas de característi-
cas de la onda marina e inclu-
so predecir hora de llegada.
El objetivo debe ser la trans-
misión de datos cada minuto,
lo que de haber ocurrido en
Chile en Febrero de 2010 en el
que la transmisión de datos
se producía cada hora, casi

podríamos afirmar que no se
hubiese producido la trage-
dia humana que se produjo
imputable al referido tsuna-
mi.

El tsunami de diciembre
de 2004 en Indonesia puso de
manifiesto y justificó la nece-
sidad de disponer de siste-
mas de alerta de tsunamis en

Tribuna libre. «Debemos poner en valor que el ente español Puertos del Estado
viene realizando medidas de nivel del mar mediante observaciones de
mareógrafos en tiempo real». ✒José Segura Clavell

Maremotos y tsunamis

todo el globo terráqueo equi-
valentes a los que ya desde
hace bastantes años han ve-
nido funcionando en el Pací-
fico; por ello es por lo que cu-
riosamente una organización
internacional como es la
UNESCO decidió promover
en el año 2005 de otros tres
sistemas análogos para el
Océano Índico, el mar Caribe
y el Mediterráneo y el Atlán-
tico Noroeste.

Cierto es que la mayoría
de los tsunamis ocurren en la
región del Pacífico, pero tam-
bién es cierto que ocurren en
otros mares y océanos. Aun-
que no son demasiado fre-
cuentes, los tsunamis consti-
tuyen un peligro de destruc-
ción notable. Sus efectos no
pueden controlarse, pero los
efectos sobre nuestra socie-
dad pueden reducirse me-
diante la prevención y la edu-
cación de la gente.

En España no solamente
está la red a la que hemos he-
cho referencia del Ente Puer-
tos del Estado sino que otros
muchos Departamentos como
el Instituto Geológico, la Di-
rección General de Protec-
ción Civil, Universidades,
centros de Investigación ma-
rina... etc actúan coordinados
mejorando la distribución de
información científica en es-
tas materias y con la perspec-
tiva del empleo en la protec-
ción civil.

José Segura Clavell es di-
putado socialista en el Con-
greso.

«Debemos resaltar que los
datos del nivel del mar son
imprescindibles para la confirmación
rápida de la llegada del tsunami»


